Carátula 


(Ingresan a sala representantes de la Cooperativa de trabajo PROA Uruguay) 


SEÑOR PRESIDENTE.- En nombre de los miembros de la Comisión, damos la bienvenida a los 
representantes de la Cooperativa PROA Uruguay. Desde ya les adelantamos que tenemos mucho 
interés en el planteo que nos van a realizar. A tales efectos, damos la palabra al señor Federico 
Deveras. 


SEÑOR DEVERAS.- Agradecemos a la Comisión por habernos recibido. 


Mi nombre es Federico Deveras Repetto y soy el Secretario Nacional de la Red Uruguaya de 
Personas con VIH-SIDA; de hecho, soy una persona con VIH. Me acompañan la señora Patricia Pujol, 
el señor Luis Pais, el escritor Ignacio Martínez, la señora Victoria Alfaro y el técnico Jorge Russo. 


Ante todo, quiero hacer alguna puntualización con respecto a la nota. En realidad, ha 
transcurrido un tiempo desde que solicitamos esta audiencia y obviamente -y por suerte- se han dado 
muchos avances. Hoy está conformada una empresa que se llama Uruguay Látex Protección. La 
propietaria de esa empresa es, precisamente, la Red Uruguaya de Trabajadores con VIH-SIDA y, como 
lo indica la nota, su destino es fabricar preservativos de tres medidas, guantes para cirugía y guantes 
dieléctricos. 


Debo comenzar diciendo que tuve la mala suerte de contraer esta enfermedad en el año 
1998, precisamente porque se rompió un preservativo, y uno tiene un antes y un después de esta 
patología. Es así que poco a poco fue madurando en un grupo de personas la idea de crear una fábrica 
y también de tener una organización en la que estuvieran representados los 19 departamentos. Debo 
decir que hoy estamos afiliados al PIT-CNT y tenemos nuestros representantes en cada uno de los 
departamentos del país. Estamos integrados por 865 miembros y nuestra razón jurídica la integran 27 
personas. Nos impulsan, obviamente, hechos que tomamos, inspirados en lo que sucede en la 
República Argentina, en Brasil y en el resto de Latinoamérica. 


Uruguay es el único de los cuatro países que no tiene una fábrica de preservativos ni cuenta 
con una red de expendedoras de ese producto. A mi izquierda está el señor Jorge Russo, quien en el 
año 2005 ganó el premio a la innovación tecnológica que otorga el Ministerio de Industria, Energía y 
Minería por las expendedoras de preservativos. A su vez, la Corporación Na cional para el Desarrollo lo 
llevó a la ciudad de Buenos Aires y allí se expusieron las máquinas. Fue entonces que nació el gran 
interés de Chile, Argentina y Brasil, países a los que el señor Russo irá a explicar cuál es la innovación 
tecnológica que hace tan particulares a estas expendedoras. 


De hecho, desde el año 2005 existe una disposición en el Digesto Municipal de Montevideo 
que contempla la obligatoriedad de estas máquinas expendedoras en baños de uso público y en 
lugares de concurrencia masiva, pero lamentablemente no se ha cumplido hasta el día de hoy, más 
allá de que en nuestros depósitos existen dichas expendedoras. 


El señor Luis Pais es en cierto modo un pilar con el que en el año 2007 aún no contábamos. 
De acuerdo con el “know how” que nos planteábamos con Argentina y Brasil, una fábrica de 
preservativos en el Uruguay implicaba un costo de US$ 1:200.000. Cuando conversamos este tema 
con diversos Ministros en nuestro país, era una cuestión difícil. El señor Senador Vaillant conoce a 
algunas personas ya fallecidas que fueron nuestros compañeros en este emprendimiento, que 
murieron en pro de esta iniciativa; sería muy bueno que ellos estuvieran aquí. 


A raíz del furor que existía en el año 2007, cuando los uruguayos viajaban a Cuba para 
someterse a intervenciones quirúrgicas de tipo oncológico, consultamos a la Embajada cómo se 
solucionaba el tema del VIH y del preservativo en ese país, dado su gran avance en medicina. Para mi 
sorpresa, me contestaron que había un uruguayo involucrado en el asunto. Así conocimos -nuestro 
país y su exilio ha exportado cerebros por todo el mundo- a un ciudadano que había estado durante 
ocho años en México montando fábricas para empresas americanas en el rubro de los preservativos, 
guantes para medicina, chupetes, sondas para médicos y otros productos de látex; que permaneció 
también tres años en Cuba montando plantas para guantes de cirugía y guantes industriales, incluso 
dentro de la cárcel de La Habana; y dos años en Bulgaria y otros dos en Argentina haciendo el mismo 


trabajo. En la fábrica de FUNSA me proporcionaron el nombre de esta persona, ya jubilada, con la que 
tomamos contacto tres días después. 


Como decía, ese “know how” -que rondaba los US$ 1:200.000- para construir una fábrica de 
preservativos en Uruguay, hoy puede lograrse por US$ 400.000, sin importar nada, solo el látex, una 
vez que la fábrica esté en funcionamiento. Estamos hablando de industria y tecnología uruguayas. La 
Universidad de la República seleccionó a nueve estudiantes avanzados de las Facultades de 
Ingeniería y de Química quienes, en este momento, están en un laboratorio de FUNSA. Por su parte, la 
Universidad del Trabajo del Uruguay seleccionó estudiantes de mecánica para realizar el montaje de 
las máquinas expendedoras. 


Reitero que se requieren US$ 400.000 para montar la primera fábrica uruguaya de 
preservativos en tres medidas. Actualmente, tenemos tres casos de VIH por día en el Uruguay y hace 
seis meses, según datos divulgados, había trece mil niñas embarazadas, de 13 y de 14 años, viviendo 
en asentamientos. La señora Ministra nos decía en diciembre que en el Hospital Pereira Rossell 
nacieron 100 bebés con sífilis y 380 con VIH. Estamos asistiendo a una campaña masiva de 
prevención, “Conmigo con condón”, pero es necesario encontrar una farmacia de turno y los 
supermercados cierran a las diez horas; esto ocurre en Montevideo. 


Voy a compartir con ustedes algunos documentos porque creo que, si realmente nos 
preocupa detener la pandemia del VIH Sida, la Comisión de Salud Pública es el ámbito donde tengo 
que hacer estos planteos. 


A comienzos del 2007 se conoció un informe internacional que decía que, de continuar en 
esta cadena, en nueve años Uruguay se ubicaría en el segundo lugar, detrás de Brasil, en la pandemia 
del VIH. En octubre del año pasado Brasil abrió la primera fábrica del Ministerio de Salud Pública -está 
en una localidad cerca del Amazonas, y se llama Chico Mendes- que produce 100:000.000 de 
preservativos que se regalan. A su vez, Argentina tiene algo similar. 


Entonces, hoy tenemos un crédito de US$ 400.000, pero nos encontramos con que el apoyo 
del Ministerio de Salud Pública ha sido sólo a través de los medios de comunicación. El 1% de 
diciembre, Día Mundial de Lucha contra el Sida, fui invitado por el Ministerio de Salud Pública a asistir 
a una reunión en la que el doctor Basso informó que una de las formas de lucha previstas para el 2008 
era la compra de 6:000.000 de preservativos a Corea. Los anteriores preservativos fueron comprados a 
la India pero, según informó la socióloga María Luisa Osimani, se rompían. ¡Si lo sabré yo que se 
rompen! Y muchos uruguayos más también lo saben. Casualmente, en el año 1998, Margarita Serra 
dejó de importar los de Corea porque se rompían, y justamente fueron los que usé yo. 


Pido a los señores Senadores que me acompañen muy especialmente en estos pasos. El 
mercado de preservativos y del látex mundial está en manos de los malayos. Hoy los uruguayos 
compran Rosetex, Prime, Amor o Kamasutra, y pagan $ 45 la cajita suponiendo que son americanos o 
alemanes, pero no leen la letra chica, que dice que son producidos en Taiwán o Corea. Es decir que 
pagan $15 por cada preservativo, que es el mismo que el Ministerio de Salud Pública importa a $ 0,68. 


Como puede ratificar el doctor Pais, las pruebas hechas en el laboratorio ameritan que en el 
Uruguay estamos en condiciones de producir un preservativo de alta calidad -igual al Prime o al Amor- 
a $ 1 cada uno, teniendo en cuenta el montaje de la planta, el pago de los salarios de la gente, 
etcétera. Estos cálculos fueron hechos por el licenciado Fernando Cetrulo, con quien estuvimos 
trabajando un año. 


El Ministro Eduardo Bonomi ha declarado de interés ministerial este emprendimiento y la 
semana pasada hizo lo propio el Ministro Daniel Martínez. Acá no estamos inventando nada que no 
haya pasado por manos de un master en economía y de un master en tecnología. 


En definitiva, queremos solicitar a este Cuerpo la inmediata vinculación con la señora Ministra María 
Julia Muñoz a efectos de que firme y documente para el 2009 y el 2010 la compra a la fábrica uruguaya 
de los 12:000.000 preservativos que hoy importa de Corea y de India. Esto ya lo hizo público en 
diciembre de 2007 y, además, dijo que el hecho de que el preservativo sea uruguayo, va a hacer que la 
gente lo use más. Para nosotros ese es el tema medular y antes de pasar al siguiente punto -que a mí 


entender es más importante que el primero- quisiera contestar las preguntas que deseen formular los 
señores Senadores. 


Estamos convencidos de que no se puede esperar a que haya una farmacia de turno o un 
supermercado cuando las expendedoras que tenemos podrían funcionar como teléfonos públicos en 
las esquinas de la ciudad. Nosotros hemos hecho un relevamiento sobre la cantidad de expendedoras 
que necesitaría cada departamento, de acuerdo con la población con VIH y con Sida que hay en cada 
uno de ellos. Esto lo hemos hablado con el Congreso Nacional de Intendentes, que lo ha apoyado por 
unanimidad. Está el dinero, pero necesitamos una firma, que es la de la señora Ministra; está el dinero 
para la instalación de la fábrica, pero ni la Corporación Nacional para el Desarrollo ni el empresario 
privado nos facilitarán su crédito en tanto no exista el compromiso de compra por dos años de esta 
producción. 


De hecho, en este momento, como Red Uruguaya de Personas con VIH Sida, tenemos el 
aval de una empresa privada por US$ 220.000, pero no podemos gastar un centavo en apoyar al 
amigo Luis Pais en la preparación de los ingenieros y químicos, si no tenemos la certeza -ellos han 
elegido este emprendimiento y no, por ejemplo, el del aeropuerto- de que nos van a comprar los 
preservativos. 


Quiero agregar lo siguiente. Antes de venir a esta reunión, con relación a este tema y al que 
me voy a referir después, he transitado por distintos ámbitos y he conversado con médicos y con 
abogados de los distintos partidos políticos, Diputados y Senadores, quienes han dado su total y 
absoluto apoyo a este planteo. Me refiero al doctor Washington Abdala -a quien consulté como jurista 
por este y otros temas- al doctor Eber Da Rosa -lo hicimos ayer en torno al próximo tema, que es muy 
importante desde el punto de vista jurídico- a la señora Senadora Mónica Xavier -a quien esperaba 
encontrar hoy aquí- al Diputado Gallo -quien nos brindó una ayuda enorme en lo que tiene que ver con 
la entrevista con el señor Ministro Martínez la semana pasada- y con el médico de Treinta y Tres, 
doctor Gerardo Amaral. De modo que recorrimos todo un espectro de médicos y abogados y nos 
encontramos con que en el espinel político existe unanimidad total respecto a que Uruguay debe tener 
una fábrica de preservativos, pues se considera que la salud de los uruguayos la cuidan los uruguayos. 


Hemos visto que en el interior del país algunos dermatólogos han debido atender problemas 
de vagina o de pene, tanto en pacientes con VIH como en ciudadanos que no tienen esta enfermedad, 
pero que usaron preservativos y no saben a quién recurrir. Han llamado al Ministerio de Salud Pública 
y, lamentablemente, debido a que los preservativos se importan a través del Fondo de las Naciones 
Unidas, cuando se realiza la importación ocurre que no se sabe de dónde provienen; tal es el caso del 
doctor Basso, que el próximo mes va a recibir 6:000.000 de preservativos, pero no sabe de qué país 
son. 


No es posible que el Ministerio de Salud Pública compre preservativos y no sepa de qué país 
provienen. Ello se debe a que el Fondo de las Naciones Unidas los envía en un “container” desde 
Corea, India, Malasia o desde los países que los fabrican a granel. Tampoco es posible que ingresen al 
Uruguay sin ningún tipo de control de calidad. Con relación a este tema, la doctora Pérez nos confesó, 
con preocupación, que el Ministerio de Salud Pública no realiza ningún control de calidad sobre los 
preservativos. Lo mismo nos respondieron las autoridades de la Dirección Nacional de Aduanas. Ello 
se debe a que ingresan bajo las normas del MERCOSUR. 


Cabe preguntarse, entonces, cómo un dermatólogo o un infectólogo que trabaja con este tipo 
de pacientes -o con cualquier ciudadano que sufre una reacción dematológica- va a recomendarles un 
tratamiento si no tiene la posibilidad de hacer una llamada por teléfono a un técnico y preguntarle qué 
componentes tiene el látex y con qué tipo de coagulantes fueron fabricados. 


Si los señores Senadores están de acuerdo, termino por acá mi intervención y quedo a la 
espera de sus posibles preguntas. 


SEÑOR VAILLANT.- A los efectos de entender este planteo, quisiera formular un par de preguntas. 


En primer lugar, en torno a las expendedoras en depósito, me gustaría que nos explicaran de 
quiénes son, cuántas hay y cuáles son sus características. 


Por otro lado, todo este planteo culmina con la solicitud de que nosotros contribuyamos y 
propiciemos una entrevista con la señora Ministra, con el objetivo de que el Ministerio de Salud Pública 
se comprometa a comprar preservativos durante dos años a la empresa que ustedes están 
organizando. Dicen ustedes que eso les resulta imprescindible para poder obtener el crédito, porque 
este se respalda con la compra asegurada. Asimismo, sabrán que los organismos del Estado tienen 
que realizar sus compras mediante licitación, que puede ser nacional o internacional. Por lo tanto, me 
parece harto difícil que exista la posibilidad de que se pueda comprometer una compra directa por 
parte del Ministerio, en la medida en que ello no estuviere comprendido en el TOCAF; no sé cómo lo 
plantean resolver. 


Estas son las preguntas que se me ocurren por el momento, con el único objetivo de aclarar 
esta situación y poder ayudar. 


SEÑOR ANTÍA.- Quisiera complementar el comentario del señor Senador Vaillant. Desearía saber si 
se trata de una compra en particular o de un compromiso a tres años; no creo que se pueda hacer la 
planificación a una compra. Me gustaría que se me aclarara esa situación, porque me parece que sería 
necesario establecer un programa a equis tiempo, que dé viabilidad a la amortización de las 
inversiones y al funcionamiento. 


SEÑOR DEVERAS.- Voy a contestar dos de las preguntas; una del señor Senador Vaillant y otra del 
señor Senador Antía. 


Con respecto a las expendedoras, debo decir que es increíble que estén en un depósito de la 
casa del caballero que está a mi lado. Allí hay veinte expendedoras y no hemos producido más porque 
hace tres años que no se cumple con lo previsto, ya sea por parte del Ministerio de Salud Pública como 
de la Intendencia Municipal de Montevideo. 


En las criollas que se celebraron hace pocos días, hablé con el señor Weiss, ya que nos 
encontramos casualmente en el Palco Oficial -voy a dejar documentación- y comenté lo siguiente: “¿A 
este señor quién le va a poner la multa?”. Yo me refería al señor Intendente Municipal, señor Ehrlich, y 
el señor Weiss me preguntó por qué. Ese día se acababan de inaugurar las criollas del Prado y, de 
acuerdo con la cantidad de baños, debería haber 40 expendedoras, sobre todo teniendo en cuenta que 
iban a transitar por allí 600.000 uruguayos. Esto es ley en el Digesto Municipal, ya que se trata de 
lugares de concurrencia masiva y lugares de uso público; sin embargo, hace tres años que no se 
cumple y tampoco se llama a licitación. 


Nosotros pedimos que se llame a licitación; no se puede privar a la gente. Mis compañeros 
travestis y meretrices, que tienen sexo y trasmiten el VIH sabiendo que lo tienen y no usan 
preservativo, me dicen que no lo usan porque no tienen donde comprarlo a las dos o tres de la 
mañana, en Bulevar Artigas o en las criollas del Prado. El Prado se transforma en un “Moulin Rouge” 
después de las diez de la noche, pero lo mismo sucede en el Roosevelt, en el Pilsen Rock de Durazno, 
en la Fiesta de la X y en cada festival que se realiza. Yo, que tengo la patología, sé lo que piensan las 
personas honorables con VIH y las que no lo son. Entonces, si hablamos de la política “Conmigo, con 
condón”, primero facilitemos el acceso del condón. También mencioné lo de 13.000 niñas embarazadas 
pero, ¿será que disponen de $ 15 para comprar un condón o $ 45 para adquirir la cajita? ¿O será que 
pueden poner una monedita de $ 2 y extraer un preservativo? Las expendedoras están; sólo se debe 
llamar a licitación para que nos presentemos, pero hace tres años que esto no se hace, aunque el 
Digesto esta vigente. 


SEÑOR ANTÍA.- A modo estimativo, ¿de qué costo estamos hablando cuando nos referimos a una 
expendedora? 


SEÑOR DEVERAS.- Nosotros alquilamos las expendedoras a $ 1.000 por mes. 


SEÑOR VAILLANT.- Hice la pregunta porque se había mencionado al pasar que estaban las 
expendedoras pero no encajaban para nada en la fundamentación que ustedes hacen sobre el 
proyecto. Creo que se trata de dos cosas distintas que no están atadas, y una de ellas tiene que ver 
con las expendedoras, con la obligación legal que tienen los Gobiernos municipales de ofrecerlas en 
los lugares públicos, independientemente del origen de los preservativos. El hecho de cumplir con que 
se expendan preservativos pasa por ponerlos a disposición de la gente, pero el otro tema es quién los 


produce. Los invitados nos acaban de señalar que los preservativos que importa el Ministerio de 
Salud Pública los paga a $ 0,68, mientras que si fueran fabricados por ellos mismos su precio sería de 
un peso. Es decir que, en términos reales, las expendedoras podrían funcionar y los preservativos 
serían más baratos si se los importara. Aclaro que ya escuché lo relativo a la calidad, que me parece 
sumamente correcto y atendible. 


Estoy tratando de entender los argumentos, porque en la medida en que decidamos hacer la 
gestión frente a la señora Ministra de Salud Pública, naturalmente tendremos que trasmitir lo que nos 
están señalando. Entonces, si no entendí mal, por un lado nos plantean la posibilidad del apoyo con el 
compromiso del Ministerio de Salud Pública de comprar preservativos a la nueva fábrica que se 
instalaría en el Uruguay, con un precio de venta superior al de los importados, pero de mejor calidad. 
Respecto a este tema tendríamos que ver cómo se supera la dificultad que presenta la obligación de 
los organismos públicos a comprar mediante licitación. Por otro lado, un tema totalmente independiente 
es el de las expendedoras, porque su puesta en funcionamiento podría ser con preservativos 
nacionales o importados, o a la inversa, es decir, poner en funcionamiento la fábrica de preservativos 
nacionales y no las expendedoras. Sé que lo han planteado legalmente, pero quiero señalar que las 
opciones no están atadas, porque de acuerdo con el planteo del señor Deveras, la instalación de la 
fábrica no está condicionada a la puesta en funcionamiento de las expendedoras. 


SEÑOR DEVERAS.- En realidad, sí está condicionada. 
SEÑOR VAILLANT.- Entonces, no entendí el planteo. 


SEÑOR DEVERAS.- La socióloga María Luz Osimani, en el diario “La República” del 29 de julio de 
2007, en una nota titulada “Lanzamiento de la campaña 'Conmigo con condón”, dice que los 
preservativos que importa el Ministerio de Salud Pública se rompen. Nuestras expendedoras no van a 
vender preservativos que se rompan. Ella también señaló que lo importante a la hora de comprar 
preservativos es el precio y la cantidad; aclaro que para las personas con VIH lo importante es la 
calidad. Por lo tanto, nuestras expendedoras deben tener preservativos que ofrezcan 


responsablemente calidad. 


Por esa razón es que la propuesta está atada. Ahora bien; si después el Ministerio de Salud 
Pública compra preservativos y asegura que son de buena calidad y que no se rompen, sería un 
proyecto de las expendedoras y fácilmente podrían vender preservativos del Ministerio de Salud 
Pública sin que existiera la fábrica. Nuestro riesgo es aceptar lo otro. 


El señor Senador Antía se refería a los años de compra por un tema de mandato de este 
Gobierno porque, obviamente, el Ministerio de Salud Pública no puede excederse a más de dos años. 
Por lo tanto, el compromiso que nos pide la Corporación Nacional para el Desarrollo y la firma privada 
que estaría apoyando este emprendimiento es que realmente el Ministerio de Salud Pública deje de 
importar preservativos de India, China y Corea y adquiera los nacionales, ya que hay un acuerdo en el 
costo de un peso por preservativo. Esto ha sido visto con muy buenos ojos por parte del Ministerio de 
Salud Pública; hay un acuerdo en respaldar la industria uruguaya y este emprendimiento generaría 
alrededor de cien puestos de trabajo para personas con VIH Sida y ochenta que no padecen la 
enfermedad. Si consideramos que hace 26 años que está la pandemia en el Uruguay, sería el primer 
emprendimiento que no excluye a esta gente. 


En síntesis -y respondiendo la pregunta del señor Senador Antía- estamos pidiendo un 
acuerdo a dos años, es decir, la compra durante los años 2009 y 2010, con un compromiso de compra 
de 12:000.000 anuales por parte del Ministerio de Salud Pública a esta empresa a $1, costo que está 
dentro de los márgenes razonables, porque ese precio de $15 es para Rosetex, Amor y Prime. 


SEÑOR ANTÍA.- En lo personal, me gustaría pensar que esto puede ser un programa con carácter 
estable como política de Estado. Como integrante de un partido político -aunque no estamos en el 
Gobierno- no tendría inconveniente en analizar un proyecto de ley de más largo plazo sobre un asunto 
como este, que atañe a la sociedad. 


Además, me parece que los dos temas que plantean deberían estar atados en un proyecto 
de estas características y en determinado tiempo. A su vez, el “know how” va a ser tanto de la 
expendedora como de la producción. Por lo tanto, habría que atar todo esto con la responsabilidad en 


un convenio a más largo plazo -por lo menos, en una primera etapa- a los efectos de que esta iniciativa 
realmente no falle por ninguna punta. Este sería un proyecto especial sobre un programa también 
especial y, repito, nosotros estaríamos dispuestos a analizarlo. 


SEÑOR DEVERAS.- Las palabras del señor Senador -que agradezco- me obligan a referirme 
inmediatamente al segundo tema. Además, aclaro que el señor Senador Alfie va a tener mucho que ver 
con este planteo. 


Hemos hablado con todos los médicos Senadores y Diputados y les planteamos lo siguiente. 
Una cajita de tres preservativos cuesta $ 45, es decir, a razón de $ 15 la unidad. Este es el mercado 
uruguayo y, según el relevamiento hecho por el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social durante los 
últimos tres años, se venden 12:000.000 anualmente y el 70% corresponde a Prime. O sea que los 
uruguayos, con $ 45 -o con $ 15, aunque no se venden individualmente- acceden a los preservativos. 


Este producto se puede fabricar en Uruguay a $ 1 y venderse al público a $ 2 en todo el 
territorio nacional. 


Como señalé anteriormente, he hablado con los médicos Legisladores Gallo, Amaral, 
etcétera, así como con el señor Ministro Bonomi. Esto último me dijo que esto sería fantástico y sus 
expresiones coinciden con las del señor Ministro de Industria, Energía y Minería, quien además 
manifestó que habría que analizar si no existe un problema jurídico. 


Por lo tanto, desde el punto de vista de los médicos, aquí cierra la campaña “Conmigo, con 
condón”. ¿Qué es lo que vamos a pedir a este Cuerpo? Que analice todo esto. Así como el señor 
Presidente de la República dictó un decreto por el cual se estableció la prohibición de fumar en los 
espacios públicos, como integrante de una organización de personas con VIH Sida y de una futura 
fábrica de preservativos, no quiero competir a $ 15 ni a $ 14, ni a $ 13 con “Prime”, sino que 
pretendo que se fije una tarifa para el condón y que éste no se venda a más de $ 2 en todo el territorio 
uruguayo. De esa manera, estaremos luchando contra el VIH, y un condón no va a valer lo mismo que 
un litro de leche. El joven no va a tener que optar entre gastar $ 45 en una cajita de preservativos, en 
una cerveza o en un litro de leche. 


Este producto lo tendrían que recibir todas las farmacias del Uruguay y todos los 
supermercados como “Multiahorro”, “Tienda Inglesa”, etcétera, para venderlo a $ 2. En consecuencia, 
habría que tarifar el precio del condón. Quizás esto suene disparatado, pero los médicos me han dicho 
que este es un país que está luchando contra el VIH. 


Desde el punto de vista jurídico -según me decían Abdala y Eber Da Rosa anoche- no habría 
mayores inconvenientes. Habría que lograr un acuerdo entre el Ministerio de Salud Pública y el 
Ministerio de Economía y Finanzas -el señor Senador Alfie, que fue Ministro de Economía y Finanzas, 
quizás pueda aportar al tema- para tarifar un producto que no es un negocio. No quiero que el 
preservativo uruguayo se transforme en un negocio, por más que sea de alta calidad. 


En Brasil regalan 100:000.000 de condones, pero pobre Brasil que, a pesar de tener una 
fábrica de Salud Pública y diversas fábricas privadas, no puede parar esta pandemia. Además, ¡vaya si 
conocemos los datos de Rivera, Artigas y Cerro Largo en lo que tiene que ver con este tema! En 
Argentina sucede algo similar y ¡no quiero ilustrarlos con lo que sucede en Bolivia, Paraguay o Perú! 
Pienso que deberíamos imitar el sistema chileno; por algo Chile vino a comprar las expendedoras de 
este caballero. 


Nuestra propuesta es analizar qué pasaría si el preservativo uruguayo de alta calidad llegara 
a todo el país. En ese caso, no habría 12:000.000 de preservativos en el mercado a $ 15 o a $35, sino 
36:000.000, y creemos que si hoy tenemos tres casos nuevos de VIH por día en Uruguay, 
posiblemente -y sin posiblemente- de esa manera la incidencia bajaría al 0,01%, o sea uno por mes. 


He planteado estos temas en el Programa Nacional del Sida, perteneciente al Ministerio de 
Salud Pública, pero creo que esta es la Comisión que debe considerarlos. Por otra parte, tenemos la 
suerte de que el señor Presidente de la República sea médico y pensamos que va a dar a la propuesta 
la misma interpretación que le han dado el señor Representante Gallo y la señora Senadora Xavier. 


Ahora bien, desde el punto de vista jurídico, nuestro compañero Abdala y el señor Senador 
Da Rosa no ven inconvenientes. De hecho, he caminado todo el espinel político para ver si existe 
alguna resistencia para apoyar esta iniciativa desde el punto de vista médico o jurídico, tanto en la 
Cámara de Representantes como en el Senado. 


¿Los señores Senadores me entienden como ciudadanos? No podemos permitir que en 
nuestro país, donde la mayor incidencia de VIH está entre los 14 y los 24 años, yo le venda el 
preservativo a una farmacia a $ 2 y ésta lo revenda a $ 12, $ 13 o $ 15. Entendemos que el receptor 
tiene que ser el Ministerio de Salud Pública y éste, a su vez, los tiene que entregar. Ese es el tema. 


Nosotros hemos compartido encuentros con ciudadanos con VIH de países vecinos y 
advertimos que sus preocupaciones son distintas a las nuestras. A nuestro juicio, el tema del trabajo es 
fundamental. No apoyamos la cultura del asistencialismo, sino aquella que procura el trabajo como una 
herramienta de dignidad y autoestima. Las personas con VIH no quieren la canastita del INDA de $300 
ni la pensión por invalidez. A mí me ofenden si me dicen que soy una persona inválida por tener VIH. 
Eso es patético. 


Por suerte, el PIT - CNT -hoy está reunido el Secretariado Ejecutivo; por eso algunos 
compañeros no están presentes- ha comprendido que la solución del VIH tiene overol y no túnica de 
médico. 


Pregunto al señor Presidente, que es médico, qué puede hacer por mí. Quizás pueda 
asistirme, controlarme y entregarme la medicación, pero ahí terminaría su función como médico. Sin 
embargo, el espiral de crecimiento del VIH se genera en el ámbito laboral y social. 


Cuando hablamos de la palabra “prevención” y la asociamos a la salud, debemos considerar 
que prevenir es mejor que curar en todas las patologías, pero en este caso se trata sólo de prevenir, 
porque no se puede curar. Entonces, ¿qué nos queda como herramienta? El preservativo; el uso 
correcto del condón. No podemos hacer una campaña relacionada con el condón si la gente no puede 
encontrar una farmacia de turno o un supermercado. 


En ese sentido, insisto en la posibilidad de analizar que el preservativo uruguayo sea 
accesible en todo el territorio nacional a un costo de $ 2. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- A los solos efectos de que conste en la versión taquigráfica, quiero manifestar 
que esta iniciativa cuenta con el apoyo de 144 organizaciones sociales, entre las que se encuentran el 
PIT - CNT, FUCVAM, FEUU y la Universidad de la República completa, por supuesto que no como 
organización social. Esta última, a través de su Consejo Directivo Central, por unanimidad decidió 
incorporarse a los esfuerzos de lo que se ha dado en llamar “El Congreso del Pueblo”, que tomó como 
propia esta iniciativa que hoy acompañamos. 


Me parecía importante que quedara constancia de estos datos. 


SEÑOR PAIS.- He sido entrevistado y me he comprometido con la gente de CIRAR para asesorar y 
apoyar técnicamente el proyecto. 


Solamente se ha hablado de la relación que existe entre el preservativo y el desarrollo del 
VIH. Por mi parte, apoyo el proyecto porque creo que no es lo mismo que la gente con VIH se suba 
arriba del caballo y vaya a la lucha, a decir que cunde la anarquía. La relación humana se pierde por la 
falta de apoyo y de prevención, y la única prevención que se puede realizar se basa en el uso del 
preservativo. 


No obstante, hay un tema que todavía no se ha tratado, que tiene que ver con el desarrollo 
productivo. Soy un ferviente defensor del país productivo y vengo de un emprendimiento muy 
emblemático empujado por nosotros, que es el del turismo en carruaje. Tengo 70 años y ningún 
emprendimiento puede confiar en una persona de mi edad para dar vida al proyecto. 


He trabajado junto a la Facultad de Química para seleccionar un cuerpo técnico. En este 
momento, estamos trabajando con la química Liliana Alonso, cuyo nombre fue proporcionado por la 
Facultad de Química. Está planteada la posibilidad de capacitar al personal y ya se ha elaborado el 
temario, que ahora se encuentra en la JUNAE. Lo más importante a destacar es la traba que puede 
tener el desarrollo del proyecto en sí. La elaboración de los quince millones de preservativos anuales 
requiere de un grupo de treinta personas trabajando en un turno en la fábrica, pero la planta está 
capacitada para producir dos veces más. 


El éxito del proyecto pasa por el relacionamiento que existe con el resto de América. Tuve la 
suerte de trabajar mucho en México, Cuba y Buenos Aires, por lo que conozco la problemática de la 
industria del látex en América. Si bien en nuestro continente se originó el caucho -que luego fue llevado 
de contrabando a Malasia- no se ha logrado un buen desarrollo de la industria del látex. Solamente 
Guatemala produce látex y nosotros pretendemos que el caucho que existe en México, Brasil, 
Guatemala, Venezuela y Ecuador se transforme en un látex latinoamericano. Asimismo, queremos que 
se desarrolle -no solo con nuestro esfuerzo, sino con la toma de conciencia de los latinoamericanos- 
una industria que compita con algunas industrias salvajes. Me refiero al problema de los malayos, que 
tienen una planta lamentable donde pagan salarios de $ 17 la hora. En realidad, a eso no se le puede 
llamar salario, pues es otra cosa. Este proyecto está pensado para salarios tres veces mayores que los 
que se pagan en Sauce. Por lo tanto, creemos que defender el proyecto significa defender el trabajo 
nacional y la capacitación de la gente en el Uruguay para desarrollar la tarea. Asimismo, significa 
apoyar a la Universidad y abrir su espectro hacia concretar un proyecto, aterrizarlo y hacerlo factible al 
ámbito nacional. 


Para nosotros es realmente importante estar frente a ustedes y expresarles estas palabras. 
Sé que en la conciencia de cada uruguayo está la necesidad de salir de este estancamiento, de 
construir y de desarrollar la producción. Como decía el señor Senador Vaillant, en expendedoras 
nacionales se pueden vender preservativos extranjeros, pero el tema más importante para nosotros es 
saber cómo hacemos para que también se produzcan en el Uruguay. Y no me refiero solamente a 
preservativos, sino también a un altísimo número de productos de látex, como por ejemplo los 
guantes. 


SEÑOR DEVERAS.- Me gustaría que para referirse al tema de las expendedoras pudiera hacer alguna 
apreciación el compañero Russo. 


SEÑOR RUSSO.- Evidentemente, mi aporte va a ser técnico, porque ya los compañeros han 
desarrollado bastante el tema. 


Me gustaría que quedara claro que nosotros no inventamos las expendedoras, ya que éstas 
existen desde hace muchos años. Lo que se hizo en el Uruguay fue introducir mejoras, a tal punto que 
nuestras expendedoras son electrónicas, en lugar de las expendedoras mecánicas que están en casi 
todas partes del mundo. Las nuestras tienen tecnología uruguaya -que no existe en otras partes de 
América Latina- y, en ese aspecto, tenemos diez años de ventaja sobre nuestros vecinos. Es así que 
nuestras expendedoras pueden suministrar más de un producto, y a eso responde el tema de los tres 
tamaños. Tecnológicamente, también pueden expender mercadería de distinto valor, aunque en este 
caso puntual sólo habría un valor. 


Como decía recién nuestro Presidente, en Chile vieron nuestro producto y, como buenos 
comerciantes que son, querían importarlo a un precio que ellos fijaban, enviaban técnicos para que 
nosotros les volcáramos nuestros pobres conocimientos y ahí terminaba el negocio, a lo cual no 
accedimos. Hoy poseemos esta pequeña herramienta que nos permite llegar a lugares donde hoy no 
existe la venta de preservativos o donde hay un límite en el horario. Eso es lo que tenemos nosotros a 
favor. 


SEÑOR MARTORELL.- Creo que la exposición que han hecho quienes hoy comparecen es muy 
importante desde todo punto de vista y toca una temática que está interesando al Uruguay y, 
fundamentalmente, al Gobierno, en relación con las políticas preventivas. 


La situación que han planteado respecto a la mala calidad de los preservativos que se usan, 
tiene dos consecuencias: puede producir Sida o HIV positivo, o que la persona a la que se le rompe el 
preservativo deje de usarlo. 


Me parece que sería importante que esta Comisión tomara contacto con la señora Ministra 
de Salud Pública a fin de ver qué posibilidades hay para concretar algo en relación a lo que ustedes 
han planteado. 


SEÑOR VAILLANT.- Más allá de las conversaciones personales que la Comisión en pleno pueda 
tener con la señora Ministra -en caso de que así se resuelva- y a fin de ser más ágil, solicito que la 
versión taquigráfica de esta entrevista sea enviada al Ministerio de Salud Pública. 


SEÑOR DEVERAS.- Quiero hacer una puntualización sobre un tema. Tengo aquí el informe 
epidemiológico 2007-2008 del Ministerio de Salud Pública. Al respecto, el año pasado se conoció un 
tema con relación a Botnia, en donde 232 trabajadores del SUNCA contrajeron VIH. Ese hecho fue 
cubierto por la prensa, denunciado por nosotros en el Ministerio de Salud Pública, en la Comisión de 
Salud Pública del PIT-CNT, ante la Comisión de Salud Pública y Asistencia Social de la Cámara de 
Representantes y en la Organización Mundial de la Salud. Por otro lado, el 23 de julio de 2007 
concurrieron a Fray Bentos representantes de la OMS, a pedido expreso de CIRAR. En esa 
oportunidad, ratificó lo actuado y lo que nosotros manifestábamos que ¡ba a pasar en ENCE. A raíz de 
este hecho, el próximo martes estoy invitado por el Plenario Nacional del SUNCA para hacer una 
exposición, porque han entendido desde el PIT-CNT que la solución tiene overol y no tiene túnica. La 
función del médico es atender a la persona que tiene VIH, pero para que el espiral de crecimiento se 
detenga, a cada sindicato le compete estar preparado para hablar con sus trabajadores. De poco 
sirven los medios de comunicación si quien hace la publicidad es un artista o un locutor. Debe hacerla 
un trabajador afín con su sindicato. Fijense los señores Senadores que en el informe epidemiológico 
2007-2008 del Ministerio de Salud Pública aparecen las cifras relativas a la transmisión del VIH por vía 
sexual, de los usuarios de drogas e inyectables, de las transfusiones o de los hemofílicos, pero por 
accidentes laborales la cifra que figura es cero. Entonces, ¿no existen los 232 compañeros de Botnia, 
más allá de que ellos se mantengan en el anonimato? Cito esto porque considero que las cifras de VIH 
que maneja el Ministerio de Salud Pública están dentro de una relatividad muy amplia. Conocemos la 
situación de Melo con Bagé, de Río Branco con Yaguarón, de Artigas y de Bella Unión con Quaraí, y de 
Rivera con Livramento. 


(Ocupa la Presidencia el señor Senador Antía) 


Como lo venimos señalando desde el año pasado, el SUNCA está asistiendo a una grave 
problemática y así lo ratificó la Organización Mundial de la Salud. Se trata de una situación patética. En 
Fray Bentos nosotros filmamos, fotografiamos y entrevistamos a los travestis y a las meretrices con 
VIH positivo, después de estar con los trabajadores del SUNCA. Hay que tener en cuenta que donde 
existe una explosión demográfica, de trabajo y de salario, además de las panaderías y de las 
carnicerías, también aparecen el alcohol, la droga y el sexo. La misma situación se va a dar en ENCE, 
y podemos decir que ya está ocurriendo. Es por eso que me citan para ver cómo armamos este 
estandarte para que esto pare. De lo contrario, dentro de cinco años, numerosos trabajadores del 
SUNCA nuevamente van a perder la salud. Aclaro que esto no sólo sucede en este gremio, sino que en 
todos ocurre lo mismo. 


Es importante señalar que muchas veces se responsabiliza a los empresarios de expulsar a 
los trabajadores con VIH de su trabajo, a lo que decimos que eso ocurre sólo en un 25%, porque el 
75% de los compañeros que poseen mi patología se autoexcluyen. El clima laboral se vuelve hostil y la 
marginación hace que se alejen del trabajo y nunca regresen a él. ¿Qué ideas tenemos para solucionar 
esto? Una es que, por ejemplo, el compañero del sindicato de la pesca se prepare para hablarle a los 
trabajadores de ese sector; lo mismo con el del UNTMRA, o con el de CONAPROLE. Estimo que un 
médico no puede concurrir ahí. Creo que, por suerte, esto lo han entendido los trabajadores. Esa es la 
forma de detener el espiral de crecimiento en lo laboral. En cuanto al aspecto social, estimo que nos 
compete a todos y aquí podemos decir que la vacuna contra el VIH existe y se llama preservativo. En 
ese sentido, la salud de los uruguayos la cuidan los uruguayos; no podemos pretender que la cuiden 
los malayos, los indios o los coreanos. Es por esto que planteo tarifar el preservativo a $ 2 y que éste 
llegue, por la vía que sea -es decir, a través de un decreto, de una ley, etcétera- a todo el territorio 
nacional. Las empresas extranjeras pueden seguir haciendo su negocio pero yo, como persona con 
VIH y titular de un emprendimiento, no puedo apuntar al lucro con este producto, sino que debo 
apuntar a lo social. Entonces, si a la Comisión de Salud del Senado le interesa de verdad luchar contra 
el de VIH Sida, debemos contar con su apoyo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Aquí se plantearon distintos temas: uno relativo a la fábrica, otro al de las 
expendedoras y, por último, al de una política sobre el Sida. Por supuesto que la Comisión de Salud va 
a tomar esta problemática en su conjunto y luego de que ustedes se retiren, deliberará para tomar una 
definición. 


Ahora bien, antes de que se retiren me gustaría plantearles una pregunta. Si la campaña se 
lanzó el 1? de julio de 2007 y el convenio con la Intendencia de Montevideo está planteado desde hace 
tres años, ¿cuáles son los motivos por los cuales no se avanzó en estos puntos? 


SEÑOR DEVERAS.- Negligencia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos a la delegación de la Cooperativa de trabajo PROA URUGUAY 
por su presencia en el día de hoy. 


(Se retira de Sala la delegación de la Cooperativa de trabajo PROA URUGUAY) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


